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El hombre de Ch ile, salvo las excepciones minimas de la raza sure11a e 
1sle11a, nunca tu vo la pasión ni la vocación por el m ar. Razones etnológi
cas, geográficas y sociales contnbuyero n oara que las cosas ocurrieran 
asi y no de otra manera .. 
Esa falta de vocación marit1ma es una realidad que -nos guste o no
deb emos reconocer, para estruc turar un plan de acción que /ienda a 
crear y desarro llar esa necesana conciencia maritima. 

José Toribio Merino Cas tro, Al mi ran te, " Geo po lít ica oceán ica de Chi
le", Revista de M arina N" 4 1982 . 

Introducción 

1 Poderío Marítimo de una nación se de
fin e como su potestad para crear , desa
rrollar y proteger sus Intereses M aríti-

mos, tanto en la paz como en la guerra, sirvién
dose de ellos para alcanzar sus metas económi
cas, socioculturales y militares, a fin de contri 
buir a la satisfacción del Objetivo Político Nacio
nal. De esta definición se desprende que los 
intereses marítimos de un país, conformados 
por todas aquellas actividades que desarrolla 
para aprovechar el océano, ya sea como un 
medio de comunicación o como una fuente de 
recursos naturales, serán los que generen su 
Poderío Marítimo . 

La valorización de la significación comer
cial y estratégica del mar, como una vía de enla
ce expedita entre diferentes lugares de la Tierra, 
ha sido la clave del éxito de las civilizaciones 
que han gravitado en la historia de la Humani
dad . Esto es simp le de entender si se considera 
que cualquier civilización en expansión, aun
que haya nacido en el centro de un cont inente, 
ta rde o temprano llegará al mar y lo hará por el 
camino más corto. Si el deseo de ese pueblo es 
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continuar su expansión, la mejor forma de lo
grarlo será utilizando ese gran medio de comu
nicación con que la naturaleza dotó al planeta: 
E I mar . A través de esa v ía podrá llevar su cu ltu 
ra a otro s lugares y enriquecer su econ om ía, 
usando el m edio de transporte más rentable: El 
barco , primer m edio artificial de transporte 
creado por el hombre. 

De acuerdo a lo expuesto se puede plan
tear, parafraseando a Clausewitz, que el pode
río marítimo no sólo es un factor que contribuye 
al logro del Objetivo Político Nacional, sino que, 
más aún, será el Objetivo Políticn Nacional de 
un pueblo el que determinará el grado de su 
poderío marítimo. Además, la historia enseña 
que todas las potencias marítimas han sido ex
pansionistas, en una u otra forma , ya sea terri
torial o económicamente, o en ambas formas, 
lo que claramente indica que un Objetivo Políti
co Nacional positivo influirá considerablemen
te en el desarrollo del poder marítimo de un 
pueblo, especialmente si este habita una tierra 
de característica insular. Desde este punto de 
vista se realizará el análisis que se presentará a 
continuación. 
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Relación entre el Objetivo Político 
Nacional y el poder marítimo 

El General Manuel Montt M. define el Objetivo 
Político como el conjunto de aspiraciones de un 
pueblo, el que no siempre tendrá para este la 
fuerza de un imperativo, destacando algunas 
gradaciones en este sent id o. Algunas veces se 
constituirá en necesidad imperiosa de una na
ción y no necesitará ser predicada para conver
tirla en doctrina . En otras oportunidades, sin 
embargo, constituirá una necesidad remota , 
descubie rta por algún gobernante clarividente, 
o una necesidad artificial, creada por un esta
dista en busca de la grandeza suya y de su 
pueblo. Pero lo normal es qu e el Objetivo Políti
co Nacional sea una mezcla entre un imperativo 
presente y la necesidad futura subyacente en el 
pueblo , el cual debe ser deducido y comunica
do por el estad ista. 

En su estudio sobre la in fluencia del pode
río marít imo en la historia, Mahan deduce como 
elementos const itutivos del poder marítimo de 
un país su posición geográfica, su conforma
ción física, su extensión territorial , su pobla
ción , el carácter de su pueblo y la necesidad de 
sus gobernantes. Estos elementos son los mis
mos que condicionan el logro de l objetivo po lí
tico de una nación. Mahan basó su estud io en el 
caso del Im perio Británico, que es un exce lente 
ejemplo de cómo un objetivo político imperati
vo presente y, en pa rte, neces idad futura, fue 
deducido y comun icado por un esta dista clariv i
dente, transformado en doctrina y mantenido 
por generaciones de estad istas en una línea 
política invariable . Fue Enrique VII, a fines del 
siglo xv, el gobernante que v isua lizó el Objetivo 
Político Nacional de Inglaterra, decidiéndose a 
convert irla en una gran nación. Term inó con las 
luchas internas y fortaleció el poder del Rey 
ante los caba ll eros feuda les. Paz y prosperidad 
para su nación era su meta, la que era inalcanza
ble si no se desarrollaba el come rcio, el cual 
neces itaba del mar, su vía natural de flujo. De 
esta manera incentivó en su pueblo el comercio 
y la navegac ión. Como estas vías de comercio, 
vitales para el país, debían ser seg uras necesita 
ba protegerlas, por lo que inició la creac ión de 
un poder nava l (1487). Su hi jo, Enrique VIII, 
continuó la obra de su padre, desarrollando un 
poder naval eficaz, capaz de disputar el dominio 
del mar a franceses, hol andeses y españoles, 
separando, por primera vez, al ejército de la 
armada. Fina lmente, con el Gobierno de Isabel 
1, Inglaterra se convierte en una potencia mun 
dia l de primera clase, sitio que ha mantenido 
hasta el presente siglo . 

El caso inglés es aplicable prácticamente a 
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todos los pueblos que han logrado desarrollar
se, convirtiéndose en imperios marítimos. Así 
como el dominio del mar fue la base de la pros
peridad de muchos de ellos, también fue la pér
dida de su dominio el primer indicativo de su 
decadencia. 

Pero no siempre el Objetivo Político de una 
nación es comprendido por los goberna ntes en 
forma integral y transmitido como doctr ina a su 
pueblo. España es el caso de una nación conti
nental que se transformó en imperio y potencia 
marítima, más por consecuencia del destino 
que por el ímpetu de su pueblo. Apenas consoli 
dada como nación, España adquiere el nuevo 
continente en una empresa visionaria , no ca
rente de fortuna, incentivada por Isabel la Cató
lica. Las riquezas de las nuevas tierras permiten 
el engrandecim iento de la nación y generan un 
Objetivo Político expansionista en sus gober
nantes. Nuevamente la vía natural de comuni
cación, esta vez para traer las riquezas y exp lo
tar las nuevas tierras, fue el mar, y España tuvo 
que desarrollar necesariamente un poder marí
timo para poder seguir disfrutando de sus ri
quezas. La diferencia con Inglaterra , en este 
caso, fue que los gobernantes españoles no 
vieron el mar como la base de su imperio, sino 
más bien como un camino forzoso. La concien
cia marítima no fue in culcada en el pueblo espa-

ISABEL LA CATOLICA (Archivo Revista de Marina ) 
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ñol por generac iones y, de esta manera, en 
cuanto Ingl aterra pudo disputarle el dominio 
del mar, a pesar de sus riquezas, España no 
pudo defenderlo. 

Por último, la Alemania de l Kaiser Guiller
mo I es, típicamente, el caso de un Objetivo 
Político generado de una necesidad artificial, 
creada por un estadista en busca de la grandeza 
de su pueblo. Como es lógico, el deseo del 
Kaiser de convertir a Alemania en un imperio 
transcontinental necesitaba, para concretarse, 
del dominio del mar. El pueb lo alemán, de men
talidad continental, excepto en las regiones 
nórdicas, tuvo que ser incentivado y, hast~ cier
to punto, obligado a desarrollar el poderío marí
timo de la nación . Bismarck comprendía que 
este Objetivo Político era más una ambición de 
grandeza del gobernante qu e una aspiración 
del pueblo , pero no fue escuchado. 

En todos los casos analizados, como en 
muchos otros, la constante ha sido siempre la 
de un Objetivo Político Nacional positivo gene
rado ya sea por un pueblo y sus gobernantes o 
por sus gobernantes, en particular, y condicio
nado por la geog rafía y posición del país. Este 
objetivo, para ser logrado, ha requerido de l de
sarrol lo de un poderío marítimo acorde con él. 
Por lo tanto, mientras más ha dependido el lo
gro del Objetivo Político Nacional de los intere
ses marítimos de un país, mayor ha sido la 
necesidad de este de desarro ll ar su poderío ma
rítimo. 

El desarrollo del poderío marítimo 
de Chile y la realidad actual 

Mucho se ha escrito sobre la geografía y posi
ción de Chile en el mundo, que hacen de este un 
país marítimo por excelencia. Su cond ició n in
sular y ais lam iento relativo indican, claramen
te, que su futuro debiera encontrarse li gado al 
mar. Pero la condición geográfica no basta para 
el desa rro ll o de un poderío marítimo, pues este 
dependerá de l Objetivo Polít ico Nacional del 
pueblo que hab ita esta geografía. 

El pueblo de Chile está co nstitu ido por una 
raza homogénea, mezcla del español y abori
gen. Una raza va l iente, pero descendiente de 
pueblos eminentemen te continenta les. Aquí se 
da el caso de un Objetivo Político Nacional sub
yacente, que ha co nstituido una necesidad re
mota y que ha sido descubierta por algunos 
gobe rnantes visionarios e incentivado só lo du
rante su mandato. Valdivi a, co nquistador de 
esta tier ra, percibió que la grandeza de este 
pueblo sólo era posible si se dominaba el mar. 
El extremeño, aunque provenía de tierra s conti
nentales, era lo suficientemente inteligente co-
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PEORO DE VALDIVIA (Archi vo Rev1s1a de M ar111a) 

mo para darse cuenta de esta verdad, pero per
dió su lucha contra la realidad de una mentali
dad terrestre y conformista. O'Higgins también 
vio la importancia de l mar en el desarrollo de la 
naciente república; lo mismo Cochrane, quien, 
como buen inglés, visual izó la posibilidad de 
desarrollar un imperio marítimo en el Pacifico, 
basado en Chile y dominando toda la Oceanía. 
Esto era claramente un Objetivo Políti co positi
vo y, por su puesto , el fundamento de su logro 
para el poderío marítimo. La lucha fue en vano y 
el poderío marítimo desarro llado en la época 
fu e disuelto como consecue ncia de l Objetivo 
Político negativo adoptado por los gobernantes 
que siguieron. El pueblo no fue ince ntivado ni 
adoctrinado y la posibilidad fue desaprovecha
da. 

Terminadas las luchas internas surge Por
tales, quien podría habe r sido el Enriqu e VII de 
nuestra nación. El fue quien, efectivamente, or
denó y organizó la república co mo un Estado 
constituido. Hombre visionario y ambicioso, 
fijó un Objetivo Políti co Nacional posi tivo , basa
do en el comercio, única posibilidad de trans
formar una nación , pobre en recu rsos , en una 
potencia. Por supuesto, este Objetivo Político 
necesitaba de un poderío marítimo conside
rable, en cuyo desarrollo se empeñó . Pero 
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JOSE MANUEL BALMACEDA (Archi vo Revista de Marina ) 

nuevamente falla la iniciativa al no poder ser 
adoctrinado el pueblo ni sus gobernantes. El 
legado español e indígena, que hasta hoy ha 
entorpecido el desarrollo marítimo de nuestro 
país, nuevamente fue el causante de la pérdida 
de una oportunidad. 

La Guerra del Pacífico constituyó un hecho 
apremiante que actuó sobre Chile, al igual que 
el descubrimiento de América lo hizo sob re Es
paña, obligando a sus gobernantes a desarro
llar un poder naval que les permitiera ganar la 
guerra. La riqueza que la guerra trajo al país con 
el comercio salitrero posibilitó al último de 
nuestros gobernantes visionarios, Balmaceda, 
llevar a cabo el Objet ivo Político que él vislum
braba para el país. Este era nuevamente positi
vo y el mismo que el de Portales. Se empeñó en 
el desarrollo del poderío marítimo, base sobre 
la que tenía que sustentarse necesariamente el 
logro de su Objetivo Po lítico. Pero su iniciativa 
fue ahogada por cont in gencias dramáticas en 
las que se enfrentaron concepciones disti ntas 
sobre el ordenamiento polít ico nacional. No se 
alcanzó a cimentar la doctrina . El Objetivo Po lí-
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ALM IRANTE JORGE MONTT ALVAREZ IRev,sta de Mar1na l 

tico cambia a negativo. El Almirante Montt con
tinúa el desarrollo de un poder naval que, la
mentab lemente, no servía a un Objetivo Políti
co acorde. El poder naval existe como conse
cuencia de los intereses marítimos y el g rado de 
importancia de estos será función del Objetivo 
Político Nacional. Es lógico que entonces este 
poder naval decayera, pues no servía a otro 
objetivo que la autodefensa de un pa is cuyo 
Objetivo Político era negativo y, por lo tanto , su 
potencia estaba condicionada a las intenciones 
de los países vecinos. 

Pero los intereses marítimos de un país no 
sólo se fundamentan en la utilización de sus 
vías marítimas, sino también en el valor intrín
seco del mar, suelo y subsuelo oceánicos como 
fuente de recursos. La potencialidad económica 
que el Mar de Chile encierra es enorme y puede 
constituir una de sus principales fuentes de ma
terias primas para el intercambio comercial , 
junto con la minería y la agricultura. 

La tecnología actual, siempre creciente, 
junto a la demanda mundial de alimentos y 
materias primas, hacen y harán posible la ex
plotación rentable de estas riquezas en un plazo 
re lativamente corto . El potencial existe, sólo 
debe ser desarrollado. 
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En numerosas ocasiones el actual Gobier
no ha demostrado su interés por convertir a 
Chile en una nación desarrollada. Esto requiere, 
suces ivamente, de una expansión económica 
que sólo se logra a través del incentivo del inter
cambio comercial en una economía abierta. La 
vía natural de comunicación será el mar y la 
dirección de este comercio tendrá que evolucio
na r naturalmente hacia el Pacífico. 

Como la base del intercambio comercial 
son los productos a transar, el Gobierno ha 
mirado el mar como fuente de estos e inspirado 
el desarrollo de este rubro como parte de los 
intereses marítimos de la nación y ha proclama
do una Política Marítima Nacional cuyo objeti
vo es establecer la condición esencial de país 
marítimo de Chile y desarrollar sus intereses 
marítimos. 

Conclusiones y recomendaciones 

La Historia de Chile nos enseña que los gober
nantes han tenido un Objetivo Político Nacional 
que, en promedio, ha sido negativo. 

Cada vez, sin embargo, que un gobernante 
visionario ha cambiado este Objetivo Político a 
posit ivo, en el sentido de la expansión econó
mica y marítima (que es la natural característica 
de un Objetivo Político positivo de un país insu
lar), este ha debido desarrollar el comercio, lo 
que ha traído consigo, naturalmente, el desa
rrollo de los intereses marítimos y, consecuen
temente, del poder naval necesario para prote
gerlos. Esto ha durado sólo el lapso del manda
to del gobernante, a cuyo término el Objetivo 
Político ha vuelto a ser negativo, casi siempre 
en forma violenta. Lógicamente, como conse
cuencia, ha decaído el desarrollo de los intere
ses marítimos y del poder naval que los prote
ge, puesto que para satisfacer un Objetivo Polí
tico conformista no se necesita hacer el tre
mendo esfuerzo que significa desarrollar el po
derío marítimo. 

Por lo tanto, se puede conc lui r, en base a la 
historia, que el grado de desarrollo del poderío 
marítimo de Chile ha estado y estará determ in a
do por su Objetivo Político Nacional. 

Si el objetivo Político Nacional de Chile hoy 
es convertir el país en una nación desarrollada y 
con una economía fuerte, só lo será posible lo
grarlo expandiendo económicamente el país a 
través de una economía libre y abierta. 
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Esto requiere inspirarse en las mismas 
ideas de Cochrane, Portales y Balmaceda. Sólo 
el comercio podrá hacer próspero al país y su 
desarrollo no es posible sin el desarrollo inte
gral de los intereses marítimos, que generarán, 
a su vez, el desarrollo de un poder naval acorde; 
en dos palabras: Poderío Marítimo. 

La explotación económica de los recursos 
del mar es sólo parte de los intereses maríti
mos. Es necesario explotar las vías marítimas 
mediante una marina mercante nacional pode
rosa, esencial para la confiabilidad del tráfico 
marítimo comercial y el beneficio del país. 

Actualmente, nuestra situación es la de 
una Inglaterra del siglo x111, esperando ser desa
rrollada como potencia marítima . La condición 
geográfica esencial existe. Los gobernantes es
tán incentivando el comercio y tienen la inten
ción de hacer del país una gran nación. Bien 
pues, entonces será necesario, primero que to
do, trabajar en base a un Objetivo Político Na
cional que deberá ser positivo, no en el sentido 
de una expansión territorial, sino en el de una 
expansión económica y marítima. Está claro 
que no podemos conformarnos con lo que te
nemos; no es suficiente para llegar a ser lo que 
deseamos ser. Si nuestro Objetivo Político es lo 
suficientemente fuerte, entonces necesaria
mente se deberá desarrollar el poderío maríti
mo del país. 

Todo lo anterior, sin embargo, sólo será 
posible con un adoctrinamiento general del 
pueblo, creando en él una mentalidad marítima 
como forma de vida. Para esto, los gobernantes 
deberán tener la voluntad y la visión necesarias 
para concretar y mantener esta política invaria
ble en el tiempo. La tarea es difícil, pues, a dife
rencia de la Inglaterra del siglo x111, que contaba 
con un pueblo escandinavo de ancestro nave
gante, el pueblo chileno es de ascendencia con
tinental y necesita ser transformado forzosa
mente, tal como el Kaiser trató de hacerlo con el 
suyo, pues sólo manteniendo un Objetivo Polí
tico Nacional positivo, basado en el poderío 
marítimo, lograremos el desarrollo . No hay otra 
alternativa. Inglaterra demoró 100 años en con
vertirse en potencia marítima. Japón sólo 50. La 
tarea es larga y depende, en su mayor medida, 
de la voluntad y visión política del gobernante. 
La oportunidad se ha dado de nuevo, no debe 
ser desperdiciada. 
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